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En definitiva 0 los problemas qua lleguen a plantearse an 

términos d® la» relaciones ©nfcr® lo político y lo demográfico 
« o entre política y demografía -# van a ©otar determinadas» 

en naturalasa y contenido» por las nociones qu© se tengan 
ac-asrea da 3.a posibilidad *®o imposibilidad- do deducir, legi- 

timamente orientaciones políticas o contenidos de conciencia 

políticamente relevantes a partir da movimiento» de la socie­

dad que son# claramente» de índole estructúralo

■

Ciertamente# lo anterior merece alguna calificaciónï 

existen procesos deraogréf icoa cuya.relevancia política es 

isivijodiata v dramática, y cuyo impacto se ejercí* sin «ayer 
neceondad de mediaciones ulteriores» Así» por ejemplo, las 
invaciones musulmanas» nérdicas y húngaras, quo afectan a 
Europa Occidental desde el siglo vil hasta «1 XI „ provocan

ií/riíiys'i on las estructuras políticas «sa cris- 
talibación y explican Sa consolidacién dol principado terri­
torial como unidad política 4 1)» todo ello de una manera

Cl) Méaae K» Bloch» La Sociedad Feudal,, Uteha, 1958» 2 t» 
J-iísxicOo Para vvaa visiva máa contemporánea ? v * Dhont, 

■ ¿a Alta Sdad Media» Siglo ÏCKÏe 1971»
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xelakívmmsite directa y sic* suscitar • demasiadas dudas acerca 
d«l .mecanismo o procaao qua liga «1 hecho demográfico al even­
to politico o a 3.a institución política «

Pero la vida política contemporánea a® caracteriza pos.1 

la interposición # entre los recursos do poder y la efectiva 
utilización d® éstos„ da contenidos de conciencia y orientacio­
nes globales 9 que son quienes otorgan sentido a la totalidad 
d® las conductas con relevancia política .. aúst aquellas en que 

la orientación hacia ©1 poder aparece como más descarnada e 

ir. mediata „

Además „ sil infcorás predomina ate parece recaer » no oa 

r.-: ;-v" o. ■ •"'W -'.v- h v.d ... t ' i, - 0

más bien en movimiento© relativamente más lentos ds la estruc­
tura social j y cuyo impacto en la vida política es* por tanto « 

mucho más complejo « indirecto o

En términos mes concretos¿a lo que so parte G© do la 

posibilidad d® que «1 movimiento demográfico pueda producir 

cambios on el sistema do posiciones q-,<n caractérisa a la socie­
dad , y que estas nuavaa posiciones . o posiciones modificada» „ 
impliquen, l a . aparición de nuevas orientaciones, qua otorguen 
un sentido distinto a la vida política o. por lo menos, que 

modifiquen sustancia lisent® al sentido primitivo o



m

Bi es® á Xt imo acontecesa© modificarán también Xa» poaifei- 

l$.dade® do alianza pcssxistantfis« Xa distribución relativa el© 

loe recáteos do poder, las opciones da cristalización institu­

cional quo se pro^ísttan y» en definitiva, la trayectoria bis** 

tÓrica d® la unidad política t,

- Usualmente, la® inquietud©® y praocupaclonas s© has cana­

lizado hacia posiciones económicas cv-m cumplen una función *;x?“ 
s it iva en «1 total ele la vida social» Un ejemplo muy claro 
do este énfasis lo proporciona, por europio, Gramaei, cuando 
sienta la tesia básica de qnas "cada grupo social, al nacer

an el te-treno originario do una fm?cj.6n. esencial tm ®1 mundo
de la producción económica,, »® «rea ceajanta y orgánicamente 

uno o más rangos de intelectuales qué le dan homogeneidad y 
conciencia da la propia función e no o51o mi el campo económico 
sino también en el social y en el politico"(2)<

Dejando de lado por ahora el problema u<s ©i el eumpliioien
te da ana función calificada de implica im punto de
vista y una situación privilegiadas para al conjunto da posi­

ciones qw© esa función defina -cuestión qua trataré, tangen- 
cialmesite, con posterioridad'", lo cierto ec que al Interára

(2) A. Gramsci, hn& intelectuales v la organización de la 
cVoltura j Kwsva Visión,. íh Aires, 1972, p«9„ $E1 sub­
rayado <*a mío}»



pu©d© recaer en movimiento ■ \s producto no

la. vida econômica 0

Ahora bien, restringir 'Ir.- capacidad el® hacer émarger 
nuevas orientaciones y nuevo» contenidos a aquellos conjuntos 
de .posiciones (grupeo) que & s viaculnn de manera- positiva y 
funcional a la economía y a, ia sociedad,parece constituir 
•implemento uai prejuicio, que puede limitar considerablemente 

ck-': - ..ír.rú.;;- lo >;•,. X viv/;/:'. :.■ .K-XXíi':. 33 poásiZ

definir de manera clara» sea positiva o negativamente# w í  

tipo de posición - de for ir, d© sus notas esenciales.

Obviamente, la nativa Iota,, positiva o negativa, de esa 
caracterisaei£n ao puede sor irrelevante para- Ico fia©® tíos 

©valuar la©, potencialidades de 0 3 0 tipo do ^-osieidn, pero ello, 
lejos do ceiS&tituir uns» limitación# «a. realidad abre posibili­
dades' de investigación v che más 'ricas y sugerentes»

D q esta manera » os jsooifcXo refonnmlar la tesis básica 

a';-Voriorstente aludida, diciendo que todo grupo social, defi­
nido por ; i;.:; d© posición social, es capas da g añorar



orientaciones y contenidos de conciencie, que, de alguna manera, 

devancier* de 1& b ca r a et o r 1st ica a de osa posición»

Este principio de interpretación, roción enfafeiaado. ©s 
importante * Lo quo da sentido al tipo do reflexión çonto Xa 

qua aquí se presenta,, es la noción de que las orientacicií^® 
quo esargau, o pueden emerger, a partir de ima cierta posición 

social «atán condicionada», en eu sustancia« por cal contenido 
que caractérisa a esa situación» 12n caso contrario. &i ©wpu- 

siórasr»©s que !?■. naturaleza y contenido de esas orientaciones 
es algo totale lih.-v ̂ v virvia.. la empresa constituiria s im­

plemento un sinsentido»

Sin embargo, no debe interpretarse lo anterior como 

apuntando hacia «na ©©tricha dateminación ele lo© sentido© 
qu® loa hombro© confiesen a ans vidas y sns conductas per la© 

características de la© pericio&oa qiv® ocupan» I*a noción que 
aqná ss maneja apunta más bien hacia «na d« liait a c ión del 
oa'v;,'; X., ;. ’ ' ■/ ' .©:vl ■ ■•:■ .■"■.■•. h v 1 /■■.:: qv:’

la© características aludida»: ts» tipo d® posición hace qua
ciertos contenido® á& conciencia asan más probable©* f otros 

más improbables, y pateóte e.wo otros í¡u©<isn excluid:»»»

CS)



CS)

El problema d© boiiquajar, más no sea da -on modo muy 

grosero» la indole, do es® condicionamiento ©a una cuestión 

difícil» Cmisás la mejor manera da hacarlo ®s recorriendo 

a un ejemplo, por lo demás nray conocido y manido, en que 

s® intenta establecer una relación do esa * repació* So.trata 
cí,;' ia ; -.\:u -V ni y- í, V.i-íCú; I y. y - y . y . : :. :!■-

fuadietao on ©1 18 de Brunas y iq , aap&aíf icamont® „ cía la ana­
logía qurs allí: «a establece entre la creencia <sn nn Dios 
todopoderoso» que controla si buen y el mal' tiempo» y la en­

trega n un poder ejecutivo autoritario y tutelar C2 bis)*

Xndependiantement© de cuáles anz-.n los mérito© do esa 
analogia-particular 0 @1 principio bfoico do interpretación 
&& claros se trata de creencia® y orientaciones quo expresan 
wia cierta posición aconomiea -y» por tanto» material- y cecial, 

constituyendo » por así decirlo» proyecciones do la situación 

social quo osa posición define» Sa yy-t© ejemplo concreto

12 bis) En realidad» sí® trata de una lectura tía tanto personalc 
El.pasaje de marra© dice asi; "Su representante tiene 

■ at&j racer ai mióme tiempo cc:-t<» en etñar» ccnn
yyyy .ib ■ nni;-: 1: yyyy,, cyyy ~y; i::;:-'.-: :.y n.it;:.?dn
c/> -y y,s. . . ¡ y -:;y : ; • ■. '. y . y. ;;. y :. .i'. yyyy ; y ÏO.G
envia desde lo alto la lluvia y el sol'1- fjí-Sarx y Engala » 
Obras Selectas, Eá„ Progreso, Mosteó» 1566 » Tol» 
pág» 318} f £siguí: en página' V)
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lo qu© a® destaca ca ao rasgo ®3©ncial de osa situación o?. Xa 

gran vulnerabilidad y casi absoluta indefensión de ese grupo 

do psquoftos propietarios agrácela®: librados a una situación

iratorial o»n que controlan asa3. las fustraaa natural©®, ao ven 
acosados por fuerzas sociales tale® como la BSKra* Bss esta 

o  d . - -  ■■-■ - v a a v  1 c ; q a c  c :  - h " .  o ; . - a -

V# tenidos pocul larca do las creencia® y orientación®® de os®
grupoo

Ciertamente, esta caracterización provecía más proble;£&s
aa .'■■ Xa-a : a -, - ;.a,>.. ru; • :-..■ ■'.a Xa ,. ■ '.. ;;a" V-a q a:;á ría* --.}

rigor en la noción, se podría aludir quináis a una rolaeiíln de 
i a a s r i è r ; ; : .  , a  a  r /: \ y r f . ; a ' . ‘ r r d , ' ;  a  : Xa- . , a. ; a; áa: a r e  1 .-: .  r , r r - r i  - a  a : a c  í v r -  

sal do la® ideas introducidas0 Sin embarga, ello no parece 
podas llevarnos muy kjee &n términos ¿15 la presunta utilidad 

^  de eea estrategia * detsriainar criterios; que permitan, de

manera sistemática y casi rutinaria, £ identificar oea® relacio­
ne® entre la caracterización de una posición y los contenidos 
y orientación©® que la pueden expresar „

C2 bis) continuación c
V ; r  :'.a c a > S  -, ■ ■■■: a t e  :a - \ . X ' X : Í  ; . ;■ :  . . : ,  i ;  . - . . i a  a a a ;  : a a ' a : a - -  
rale® es un &or© raetírao literário, que no hay quo 
te,.a;:; dcan* ciado on ©crio» En nuestro caso, lo hemos 
tomado en serio»
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En virtud de la referencia nace sa ria # issplicifca o ex­

plícita , a x-m confcéjst© social determinado# las cuoationes de 

semántica, a diferencia de lar sintácticas» m» par©sen suscep­

tibles do s«r objeto d@ un trafcaáilsmto formal y riguroso®

De' esta manera, «os vomòss obligados a permanecer en ©a© 

ámbito intuitivo y ambiguo, carente de guía» método lógica 

racisas, que ae ha definido por apelación & lã noción da qw 

ciertos contenidos y cierta» orientaeioeo.x p-isecfon expresar 

cierta® kxituaeieaos sociales

Ho ohstanto, bay alguna® precision®» que es posible y 

eonvOTidí-mt® introducir áquí# lío deba pon sarro que, cuando ecs 

»p4‘ofea hacía a a  rel&cién de earoreiiién entre posiciones y 
orientaciona» « 0 © enté aludiendo a %&'% cxxxxneiass concreto,®
que pueden poblar lux; cía eí.uy.  . cabres#, En la cono—
cúux xx: ,x"V:xxu.Xx -l;,,; xuuxs ;?xeua oí x ; -, ■ -x x:txxx;Loóiads xx:u 

X "x;x existencial qno crea cixxxvxó tat-¿v»riencia» érasenos » las 
que a@n interpretadas por hooSx;®» xxx.xXxx cxJ xdade» rerso- 

¿¡alcns mediart© ciertas ¿jl'VfIcíí y a la lu» do cica.—
-¿XU; U:xX';.; uxu ; -' x, O, S Í?, .■' XXX-X:,X; XXXX U-£?l¿ticas"«U;ÍW*3»»n»««l =ju*. r.ïr̂ ritv.-«ic;* * .u t x : ; A,-1»«¡ ¿* r aí..ooCj»"Jn a-.-u w- -i-.»»*■ *íl-'«»-VK*^u^s-S^e

g t i w i t a a a a i o w r t . m i  ■ ■ i^ o-QÎ3) R„SU Lane# Political Xdeolocrv. The Pree Press» Bow York, 
19õYs »o„ 415-4x6» La traducción ee mn&atra *
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i;-: :■ yy- y 'v.y:y v. yy^yyyyyy' y y  yy .■■■•.••,

a partir da determinados rasgos básicos f,awcfeo«laticos d® 
un tipo d© penicion» dafccrminnr algunas notas oaenci&los 

-más ra&teriales quo forma loa- qua caracterizará» las ©rio»- 
taciones y craancia» qua «fsctivassatte cristalicen« los con- 
tfcaidoa da conciencia sa eoastrtryoa a partir des la bas© ex lac­

tancia i y ã& la© exnsrieneiaa eoaaiiMiSporo «setos mterialos 
no son absolutamente maleabl^es su «aturaissaa ispsm® rea- 

triceií::itis a la possible índole dal «edificio o

Volviendo al ejemplo da loa campesinos parcelarios , lo 

que iufcarosa no es tanto la ideologia concreta d® apoyo y 

¿yyiteyy y yy ; ,yyy ¡yyv-y;:V>y. yyy.yy: : y y-yyQl&r» y:.y-v- yy;

bien loa limit 'CV í.t' ‘•Sh «̂íl&á creación ideológica inpona la poeta-

liar posición d® esto© ‘hem'bres » Para decirlo d® manara posi­
tivas dada una base de desamparo y*ae©so» qué tipos do ©eyy 
tenido© d® conciencia pt-:sde,:i llegan a ®xpr<s®&x; ®s*a bass??

El tránsito desde la base existencial -©1 contenido de 

la posieidsa social— hasta las «rear.Kiias concretas» ©s largo 
y está plagado de mediaciones- Sin embargo»- cabe la pesibi- 

lidad de que la naturaleza básica dp esao creencias esté 

determinada, oa buena y : t ■ :y¡ Ki.vata, y asa posi­
bilidad es la qua se aewæÆ ern lac reflexione» siguientes»
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Después d® todo, alio no es tan irrazonable » Como bien 

señala Sartre (4), la condición obrera.no es vivida por un 

iá-; "• ' •aaa.aaaaax aa .■ :,; v X X a  X;.; *; X o --"a-.-aâ -Xa-a; aa

: .a infancia en una familia obrera concreta, de 

grupo©•primarios obreros concretos, «te» Sin embargo, olí© 
no e® obotácaio parei qua las ideología© obrera g presenten 

ciertos rasgos básicos car»! universal®!», qua egresan osa 

condición general con 'tina cierta independencia do la «atura- 

lo,x>a püculiar de mediae!©»®» cencrelas „ Sa esta determina­

ción la qus interesa reccatar„

«usœavaraSQa&uicsæjrwbaM immmn*
(X;.¿ X  oXX-, X a ; a X ? ; - : a  ; ' X:a ;■„, ■-; ( y o  í í . S f n í ’c  f i a  a  i X a L . * ; X a  .'’ X . a X X X ' X X

, ' a '  . ' X a ;  a a  ■•: ¿ X '." a .  ?a; a  ., l i  »  i á * „ 3 : X )  o'—   ., — . —  —  -  -■ -
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Un lal^îO o... lãáioo gMaeds significados
d:;,:;:û::."vu'v, ' ; \ ' 7. ' •> ; '-'O-: ; : x f :

do cîsjd tsarco ss produce* Así* pos la jai^xaciéii
¿Utscto ©1 caitas a las cividacas» constituyo tan procos© distinto 

sogôà si ©lia ocurso ©cv usa época d© expansión industrial 

caracterizad a por una domada ás t o / a j o  eraeient© * o s i  

las  condicionas son tal.ee que eèà oferta do puostoa par la  

©oejÿijeiia s-s.- encuentra an ©cntraccion..

S i problema cV.:. o \ nse do una buena part©

d® los países latinossasisieanoá poavs ÿ •; ®or £\uieapfcib is  d© dea- 

d rib irea  en términos üfSo cercanas a una situación  da3. segundó 

tipos la población uriana crocs 3 tatito  en términos absolutos 

coœo r@lafei”tmai9 an virtud  do la© a l ta s  tasas da crecim iento  

;■. •• 1 ¿i?w.;o r; sí., ::'o ■'■■7 roïtivii

d»l t o t a l  do oportunidades o ís s e i i i s  pos la veoacnía ss centra®?

Para ea cieíítc n:-:v':7 r;- , '1:¡. :>.rvrr: con ds-a-

e r ib ir  lá situ ación  eolíalendo quo bay un d é f ic i t  permanente 

do. demanda de trabado* d é f ic it  ç-oo va en aviavaato porque’ la  

ofcrcftt da v;::;.d.'-a-5o crac© «ce*» csp iacw n cia  do los ïî te viraient oo 

: • :-îfico*3 indicados- y ©1 cxscittionto ó» la  doroanda os.



a o vsisy bajo, soa porque la c.conaa:£a amostra una tasa 

ci® crecimiento Mcalajasata naja, o parque hay una atsstitisción 

creciente cía técnicas intensivas en trabajo por técnicas in- 
te raiva a ©a capital,.

Para le» fine© da estas reflexiones, interesa utilizar 
un aparato conceptual ligeramente distinto, pero «pva «a da- 
x ; .' :. : a r a X X a / ' , '•• - X  . X r . : .  ;X- :'■ ■• '-.'.a; a  r a  X v  x x v X X x ;  X a  x,a.  d x x X a X X ;

creciente de la demanda. trabajo» sólo qua pretende descri­
birlo a un nivel más desagregado» iva razón ûb «er de esta 
paroced̂ r se replica, por la mayor conveniencia qtxo presenta 
€i.ústa manera .&* hablar en tósiai&os ’ d« la cmseefccrisacióa gs 
posiciones social©»o

En ol presente ccsitext», la nrxsi.ón cts oportunidad o 
r. X-■-"■ ox-a.ávx., a- ¿X :'X.X/.*x:a a XX ■ \ .aa.ax ai.-,. - -xa. aXXxaxXX,¿ 

que extiende cus efectos en el tiempo» ©£¡t® os, «usa situación 
duradera «, La manera más simple de definir esta noción es por 

apelación, a «na simple matriz de transición, on qua s® .asuma 
qua una persona puado encontrarse en do» estados aXtshwcxiaxx 

ocupad© y dcaccapados

(12)
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En oc; ta m t r  las, g. a» la. pxobafe ilîdaâ d® encontrarse 

æqaloacfc» ©a dos lactantes o maa^mtca d-a conaideratksa
svsesùros « y £  ciîî la pxahahilidad ds ©ncontrare© ©in eæsslao 

an ©sos de© mcsasnfcoa 0 La istarps«tacl6n d© (l“p) y de C3.-*q) 
as i&aadiafca

para qe® p^sda dscir&si de «xxs peracna qta© alla oenga 
© dsæcmgsiia tm goosto ea la sacoaoB>iar aecocari© qsa© o» la 
mats is do transición cjta la caractérisa P cea significativa* 

sente mayor que (i-p} „ y q»*e (X«q) M a  ©ignific&fcivaœ-mto 
æayor qss q 0

qra© g o a a n  d© g r a n  e s t a b i l i d a d  a n  ©iüs © m p lo o » # y  c u y a  p o m a '” 

n e n c ia  a s e d ia  ©a c l  © a ta d o  cl© c o d a n t ¿ a  «a m £ri.r,ia « S i  b ie n  

e s t a  s i t u a c ió n  « k  c a r a e t o r Í c t i c a  d ®  g ru p o s  p r iv i l e g ia d o ©  c o n  

a c t i v id a d ®  s  r o  m a n w a le o , p a rc e ©  s a s o n a b la  a  c r o it  i r  q u e  pt£â



Imbar ostratos obreros, especiaimanto calificadas* suocegfci- 
bles d® caracterizara© en estos fcéæaiiioa „

Sia embargo* hay actividades económica $ que* por su 

naturaleza* se caracterizan por una matriz en qua la proba­
bilidad (l~p) es bastante máa alta que en caco anterior* pero 

este fccsdn© ee ve condensado por una probabilidad tarábién

alta a El ejornpl® típico es el de la industria de 3a cons­

trucción* donde loa estados da desocupado y ocupado so alter­

nan coa rápidas* paro ® 1 tiempo asedio é© panaaneae&a on ©1 

estado de desempleo es colativamente corto en relación con 

©tras situado»*»©* 3n estes casos* e© estimará que ¡se está 

frente a pa yy.,;; rtC:* o a r-.'.a «Ubértioa oportunidad gonorada 
por la economía * .*!;:> perjuicio do q«® convenga establecer la 

¿Lií:;;- • ’•■ -Y» a» otros ooatsKtos y ssarfa otros fines*

Una tercera posibilidad la const’.ituycn aquellas situacio­

nes ©n qa® la matriz qt© Xa® describe naaostra m a  probabilidad 
£3jaita y una probabilidad &  alta tasabidn* es decir, «na vos 

que se tien© un empleo © 1 ea conserva por ' largo tirapo * pero
77 77:;77"C7'7. ,:■. 7yy.7Vyy.' ó r y  ?v. ;-y-;. y.-.: ,7:- 7\->y;:,;,:plc/os

Este pisado sor mX cas® ck¿ Jç.3 cbrer^a de edad relativamente
* X

avanzada* para quienes.prnde sor difícil parda* el empleo* 
pero también puedo s**r cv.y,Uy'.l y7 y-: jarse vita vez

(14)
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parólele, e bien» &1 cae» de dbrsroa calificados muy ̂ specie- 
lisados respecto de los cuales la demanda de trabajo es muy 
reducida 0 En todo caso» y puesto qa® nuestro interés radica 
on plazos no demasiado largos, se considerará que asta si si­
tuaciones constituyen puesto»0

Finalmente, se tienen las situaciones caracterizadas 

por tana matriz en e ®  £  e© muy baja y £  os muy alfca 0 Aquí „ 
las parsemas pasen la mayor parte del tiempo desearplcedast 
y loe emplees que encuentran son do muy coarta duración, sea 
por Sa naturaleza mismas del asoleo, ©oa por una muy alta 

iraconda do despidos» En general» tc-mdoreaaoa a suponer 

qim  QB la primera hipótesis la quo <s® válidat. 6© trata, 

oatoace© * da persona© que sólo «sT^ááicamsnfoa encuentran 
ocupaciones* á® naturaleza ocasional y corta duración, 
pasando la mayor pasto del tiempo dízerapleados »

Respecto da «sfco óltiss© tipo do oituacionó© » dáxíeiaos 
■ - V a  a - y ; / :  ç a a a X X X a - r a a  a a X . . V '  X a a a  c a a a .  a x a - X  >a g e ;  © r a d a ©

; ., - - -  ■;■■ v ? ' a ' X i  „ ■:■:,• X a x ^ x ,  - : í z x ; i i  \ ú a  x :  . . ' X a ; - ; - , . .  Vax a x a s

manera, bsaaes diferenciado do» tipos bien definidos do si-
tuaciô KBSo



CIS)

Podría pensar»© quo la résultant.© d© la ccnjunción dal 

movimiento dasiogrâfleo y del movimiento económico anterior1** 
HMBixte descrita „ ®a susceptible do una tánica interpretación 

a la. lus da la diet incida conceptual recién hscba.» Sin em­
bargo, ello ce es as;í„ En efecto, podría suponer©» que el 
cracimienfeo de la población urbana y ©X báje» crecimiento 
©eoEÓmico 1 lava a a mía ecenosaía caracter isada por una tenden­

cia hacia la desaparición d« oportunidades autenticas , esto 

os, ©n el caco suctreiB-s», a una economia @n qua toda a las ñ¿~ 

tuiciones son d@l sogundo tipo considerado*

F«î.@d© que este supuesto s«sa €thll en tóraiaoa do la des­
cripción da coyunturas excepeioaale» da crisis aguda y extra- 

ata, paro parce© difícil que una situación de m a  indole como 
la a s w â a  perdera oa ©1 ticaapo, llagando a describir cal 
estado ordinario de cosas 0 La economía habría dejado d© ser 

viable y, o transitaría hacia un mxsTO marco inctitucienal, 

o so stainirla en la mis absoluta decadencia «

Si M o n  tul problema ©a, en definitiva, da resolución 
empírica, hay estonces rásenos <;....• : r eciten suponer a priori
qua la enjuacids de loa îsovimiantoo demográfico y eecntcaico 

'lleva a un orden de coenfs caracter¿sudo por la presencia do



los dy.8 fcigoa -de situaciones» D© esta manara0 la economía 
genera oportunidades auténticas, paro el pas© relative da 
estas oportunidad©» o puestos disminuye constantemente; 
a la inversa, el tamaño absolut® y relativo -Se aquella© o i- 
tuaciones que no constituyen puestos aumenta y adquiere mag- 
nltudes cada vez más significativas,,

En cierto modo, las oportunidades o pastos y las ©i» 
tuneáosnos de desempleo o srtsbsaapleis cr&ticcs aparecen eos©

V

atributó» da los individuos » Ello os efectivo, ©a cuanto 
la vinculación entre persona y un puesto determina para ésta
808 V- ‘8 óÓ.. f. ;::.>Xí: .ítol -do Ó8',;;.:.0 .- y — : ■■-

fia eeupacienal establo son dos caras da wm  ¿sisma medalla*» *
inversamenter la vinct&a-cilón a vsu ©iteaciia del segundé tipo

\ ■

supon© tana biografía' caracterizada por desempleo y ocupaciones 
cortas y  presarla© »' Ha e&ta manera » ameao nociones vienen a 
describir distintas posiciones económicas, os ti- as, denotan 
.conjuntos dé pasosa» en sifeeaclcn©© análogao y •■çao probable* 
monto permanecerán en oee conjunto o categoría por el resto 
d© stasa días»

(17)
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Así o ©i ©<a quiere reflexionar sobre el tránsito do

persona© da m a  posición a efera, habría que suponer -si 

©ase tránsito so concibo como provisto de alguna estructura™ 
y;'y y.vyy :. •••• .yyise da pr0 feaMy:l:7yyyy 7 7 ¡■'yvrŷ .v/y,,. cví y:.-y

los estados alternatives catarían constituidos ahora por 

J ■:-:. ; ■■. : ’ yyyiaivxu/o <m «yvyyÿ 5 .V:¡7 

Sst© prob7.ea» ciol tránsito o oavilidad de m a  posición
;••■ ‘,'.777 V.; ■■ 7; -yyyyVyyy y y  yy^ .7;. .7 . yy.y.y ,::7 ... 7;.: f. v.yy yO yyyyyy y y

nivel especulativo en que nos mnéjanos, Desde tm pwnto de
vista pérftonala © 1 atriste d® una matriz de transición del
segundo tipo constituyo una real ira Idieién o ©stigm ? pues

bien* a© pjæaden invocar argnssanto® qtre darán plansibilidad

a la noción de que ©ste. estigsaa eo de siaciiaieafeo * esto ©s«
%

q¡m ®X reclutamiento para cota posición o© haca preferente­
mente a partir de ciertas categorías 4, &»£* podría pensarse
que Xa estribación más significativa a la posición ©n cn-m* 

proviene del fln^o migratorio rttra l-urbano* Hay algu­
na» calificación®» qu® vale 3a gena destacar aquí* por 1© 
menos, para mostrar de qué manera « 1 problema queda abierto 

a 3a investigacióno



La subsistencia dû la posición del printer tipo so . explica 

m i gran parto por requariE&eatcí» «structurale© s ■ por ojeraplo,

&B imposible llevar a cabo ua proceso do producción da escala 
œ®diaaa» con una tecnología madiananent® sofisticada» emnd© 
lay u m  rotación continua dsl personal» Pero estos r>"-. • s:..-
mientes de índole «ás bisa técnica » so ven reforzados por la 
acción do £sarasas de natura losa wás social: existe una ten­
dencia universal da loa «brcjros in i;astriales a intentar legrar 
una máxima seguridad o inanovilidad en el puesto, opuesta a 
la tendencia igualante tniversal dril capital a intoatar lo­
grar un máxime grado do inseguridad y precariedad» por lo 
aseaos formal? el coa £ lleco social cristaliza a menudo ©st' 
resultados ge» implican otorgar una naturaleza casi adseiptiva 
a lac- y&hóafciea© «fwrtuaiâAdM o puestos ya existentes en Xa 
occnccnia 0

Si bien la result arito ds cata tensión p&edo servir para 

explicar, &n parte» Xa diferenciación d» las dos posiciono® 
en la economía» también pnede pensarse que ella apunta hacia 

una aspiración a perpetuar la posición económica» no ya en 
©1 ©en© da una .generación, sino a 1» largo de Xaa generaciones»

119)
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Si eafca aspiración íixist®, ypxúc® razonable axsnonax que alla 
®si satisfecha ©n gran parto o En oí:«etoe al r©eirítaini.©»tís> 

para puestos ©specific:: .•7-:;.i,agi£a parece proceder
feadaaseafcalmRte nodianta redes informales ¿I© ccramiicacián 

© ijafermaciósi» y la pe-sssidn do ma puesto otorga a la par* 
í'.'íXia iiaa posición privilegiada ©n estas r©deSo

De esta manera, les descendientes de las personas par* 

tdaacienfcos a la primera pooicidn tendrían una opción pri* 

vil^giada ©n tóaainos de les puesto©; nuevos y jwseetos vacaa- 
tes que existan en ia economia» El tamaño del excedente, 

esto eo, la cantidad da glastos remaj&mteís » aeran disputa­
dos por parsona® c .̂xq s© encuentran en la segunda posición» 

por los descendientes de éstos que sia incorporan a la 
ftserza de trabajo y» puesto <ps® suponemos que lo» antiguo® 

migrantes sw han incorporado a aXgirna do la© des categorías, 

per los migrantes recientes» Para peder atribuir usa segun­

da G&Gíir.n ysrívilaglaáa a aigus» â» ««tas três conjuntos» 
habría y; '.:• analisar Xas posibilidades da tibieaei&a estraté­
gica a» ©1 aisfcctfia d© redes informales aludido0

En tc>do cano» y dado cj-:aa el proceso que s© encuentra 
.... .'.' 8.; ' ‘ '. ¡ 88 8 ;.' vv,". Í8;:s.8 888 ;.8:8.8S8^

tiva» «1 tamaño relativo del total de puestos disminuye,



.. (21)

en relación con 3a laagxiitttd creciente de la fuerza do fcra-
*

bajo» conduciondo a un erecimientc constante de las propor­
cione® quo pasan al segund® tipo d© situación 9

Puesto que lo qua a® ha definido aquí son dos posiciones 
Moa diferencia dasj en la economía » convendría acuñar dos no- 
clones «r;s9 permitieran designarias do una- manera má& sintó-*» 
tica, más no ««a en razón de la economía: do la escritura «
El ¡¡segundo tipo da situaciones descrito so a ¿semeja bastante 
a la tercera forma distinguida por liarx en «X ©jóreit© in- 
d«&ú:.-\-,> ¡A dr; ;:, a a a ’ £3» a la ¿cvaas :lnb©gmit©Bt© » - Sin em­
bargo'* oso concepto s© encuentra vinculado a todas Sa® 
connotaciones contenidas en la noción do superpoblación r®~ 
Sativa» D® utilizarlo» habría que asumir que e©ta categoría 
ds personas' cumple funcionas bien definidas oa el prococo 
económico» y la verdad es preíasr&uos considera* este 
«atado da cosa & un pç.ro resultado de un procoso» siendo 
probable que no se pueda apelar a ima racionalidad global o 
sistemática, aunque inhumana» para 4»¡pUcaxloa
t'-*i nuvx;. ; : A - U K C K k M k ^  imou-(5) SI Capital, Libro ï» cap» XXV y IV»



De esta manor©, designaremos a ©stae parsenas y a la 

posición - económica que las caracteriza mediante las noeie- 
ne s de mabprol&t&riadc o masa marginal* indistintamente *
En cuanto al cc.tí junto d© sltcacion&s denotada» p&X ©X pri- 

mar tipo e posición ,■ nos referiremos a ©lias usualmente
: .7  y-;,y -, yy y,.y  ̂ :’ vy.: -yyyyyiiy■■, -y ¿ "yy . .. y.yy^

/yy.;; '.'y, y "7, 3 7,. d yyyy  :y  y y  3 '-y. y 7.-.y y; y-y yyyy7 y;,G

ç\ : : . -y. .  ■ ' / ,;v.y y..y y, 7 . . ' :  yy. y .. '-.7 ,y: : ...-■, yy. y. y;-- y y r c ia -

r i o *  y  no  ®n © i sa cm id a riO o  E s to  no  a f e c t a  m y o m e a to  l a  

c o a s iff ite a c ia  de t o  que a e© n tii«aaci*Sn  ©e © «pom *

(22)
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XX e

yy;:/- .laI* definido en '¿«minos da m a  posi­

ción económica* genera reivinüxe&elmyyy ixyyy tj->*

fieja la» caracterHética» de esa posicién* Así* la» reivin­

dicaciones por mejoros .salarios, mejores condiciona» d© tra­

bajo* a la husiga como horrasaienta. le¡git ixaa en ©1 proceso 
d e .negociación da Xtxs salario» y condiciones de trabajo, 
sen r©ívindicaciones típicamente obraras *

i « a  necesario recurrir al esbrere indestrial para 

ilustrar esta feos is* bas demanda© con un claro contenido 
fiscal —por la derogación do aranceles o la implantación 
Xx xy-^y y;yyyy.i,: y y -̂ y„-,yy:y yy ; - y.y,y .... 7y. .. ■■y.y y í, o:-:--.;:■■* 

r,y,.y';y.3y .:...y ;.::yy;ÿ'- ;;vy-;.:... yyy-yyi :iyy y v-vr cica©» eeonó-

micas ‘bien ©especificas* „D« Xa mira-xa juanera, »© puede apos­
tar -casi aobr© tSQgtiXo que ••■mat demanda por una adulación da 
major calidad y mano» autoritaria í*« ha generad© en .cierta© 
fraccione© de loa ¡sector®© raedlos, usualmente calificadla 

d® profesionales o intelectuales?



Quizás más important® q«© el hwcho -cía quo cada posición 
a  ; . : . / ; : , , ; a  t á . ; .  a  a' '. ■••-. \ a. V :■ . a..  ■ d a  ¿;:aa a i a d : : -

n©« o dcu&ndas* lo ©s gue estas reivindicaciones aparecen 
; a a .  > á t  u :  a ; ; ,  ■.: ■, c.ava :; a

Ciertamente, teda reivindicación o demanda responda a un
i ■*/ - -  c / :  " : J ã  ‘a  : a ; . va:-/ ■ •., .. . a  a v ?  á t e .

ir&erôs es esgrimido come un interés legítimo por apelación 

a un determinado fufic&susfcto de legitimidad, d© carácter ge­
neral, que valida el conjunte ãy. pretensiones del grupo co­

cíale

Lo usual es que, «cande» la posición del grupo «o vincula 

al desempeño da fcaciosies positivas y estibadas cwsao ©sónda­
les en el conjunto do la vida eecmáiiica y social, est® fun­
damento do legitimidad se identifica con el cumplimiento de 
«sao fuhcieaîoso Asi» la demanda po:r tierras» crédit© y ©qui- 

misaient© -un cjeseol© de demanda tánicamente. caaçouiaa- » os 
legítima en virtud de qu® c-2. græpa quo la plantea do hecho 

alimenta al recto ds la población no campesinao

El nivel del interés económico^corporativo no es , cía- 

ramezate, el cínico nivel discernible© Según so sabe, los 
grupea puado» traíseouid^rXo, postula:'¿cío principios d® orga­
nización global e intereses de naturaleza general0



(£5)

;8; ©bata&tee esto nivel ara sMDclal, y ello por dos rasoaes* 
por «na paste » ostoo inter-ases dotaban ampliamente lo «fstí 

podemos llamar la "psique ña política" C6) «. y las coyuntura?

88' :■.■ ■■■.,: ©8, 3 - - ' : y 88, Ir.88.8. íei© 8  •.• .. .c et-.í!*

e©pci©B.©s de la organización social, e® explican como un 
producto do la dinámica do la "poqt&sUt política"? pos;

.: 8.888 '8.; 88 88  ̂’ 8 8  8  'Y"; .8 8 8.8 88.8.888;. .;■ ; 8 ’; > 88888

jan y lae nota» estructúralos que constituyen su fundamento 
general tí® legitimidad, el material a partir del cual so 

consfcreyoii la® visiones.- utopias y proyecto» qao los tras- 
oleado» y aspiras u la hegemonía 5)8 término» <1© la sociedad \

Ce&wleOf» partir entonce» por la pregunta acerca del 
tipo de reivindicaciones la masa marginal pueda generar 
a partir- de bu peculiar pc;:iicié:ir y au©rea de lea poaífele» 
'Ssmdasa»át«s generales que ella peed© esgrimir como bas» de 

legitimidad d© eaac: demandas»

preblezaa dol sBb^soktaslaio reside <an qua, nn 
virtud d® la natura losa da su posición» le oís imposible
8.8 8 í 88 8.. 8; ;8 :■ . . . '.8.888.' f8' 8 . 8 "8,8 8' 08 }..• -

clones positivas idoistificabioa, dea¡exap«Kadas ©a la vida

(Gj a„ Grassei, nclaa sobre ftaquiavalo,. Httava Visión, 
B u Aires» 197*., p„ 169 u



>

oconéiaica© Esto sa pu<ada ver con claridad B ni &® piensa 
en la sifcnacién del sübproletariado por •pcraielón a lá 
sifcu&cidn d©l obrar© industríalo

El obres© industrial ©afcá inaosto on mi gran conpiaj© 
■■•'i-:-. >. ?•■''■> e'e.' :•;/'.■ ::::y e  rv :. ' :■ errée;.-, 4;; ;;;■ ■■;•:?:-

domina - a la sociedad y en el caal o® tma plosa * más © taoz&s
e e e ; . : o  t e. ;-;r £v;q̂ ::ii:.'OS fòí? í:v-e-

d^scaién do íaercaacíaa por medio da ««arcanclas, y ello «apone 
tina compleja sed de InterreXacionao qe« garantizan «na de- 

viyj"';zjy¿£:s* ivwza, casi absoluta « Bafea. nocida da qua ©a la 
oategeseia do oforor© industrial descansa ol conjunto d« la 

prodaccián social 0 ¡pasroeo juagar «n rol básico en teda ideo-» 
logia ©Tarera y ©©apitoyé ©1 fasdíyas&it© de legitimidad do 
las reivindicaciones o demandas obreraso

Centras .lamenta () 1% saasa marg^&l »a ©s vincula a Itíí*̂  

cir/ae x‘, evlere;::- r-a e. iio-'e.a *.'• ' r;' -

términos casi ptar amonte negativos* su ere?.;-' • : .̂-.'•.j-vl.ic.arla
ú -: i '-. úon , v ' el cú"::'.'- le?

.-..Vi,, •:. :’ í'‘|a:-.?:.pí-ort y-tx'tgto ve* ©o a© anisan p¡»r arriba
d® m  cierto l£nite o porqne la participación ©brasa en ol 
ingreso nacienal no púa da exceder tana determinada proporción.

Î25|



Bn definitiva í; les dnieo qua <al aubpr ©lafcar£e> paed® 

exhibir aparte d<® mxpXwa «s&porádieo#, «» lo® «¡u® aws» 
cha» voces no se víbub.Uzs do mod© claro uta' contribución
productiva- o r  s*i propia psraona y <si correlato «3* s^acc©!* 

dades &«arewaasa do las essaies la b£© important© es sobre­

vivir, puesto que vivir os un negocie siempre riesgoso y 

.precario on «atas condiciono»«

Es esta eareeteríctica negativa do 1% posición qp* 
da fin® « la masa smrginal la que era esencial paza comprender 

Xa Ríitusaleísa da «mo reivindicación®® y el sentido qao ©lian 

paadaa adqairir ©a términos del fundamente do legitimidad 

que »« pxcide llegar © Invocar,.

vra 08888: 8, 8 ■.:■■■-• 8ofco.rio responde £tmdaa©nfca&i?onfca
© intereso® que son intereses de consumidor- y no do issaássgfe 
jj05,«eeas?!SR2/lox' no «1: £$%*£;' èïl-â̂ » Lo que imperta
no ©a tanto ®¡e:s leo reivindicación^» recaigan en necesidades 
qua pueden óonsidar«nre« ecm© más olssaonfe&Ies en comparación 
con la demr-oida d© ©tro» grupos secie.les » ©ine qua «sa daman-» 
da aparece desvinculada de un proceso social de pscduccidn 
r¿53Q le o&cpsîow© «a oontite Cbietlvo más global, ©sto os» 
aparee© como vma reivindicación ai.33.ada quo protend® bas­
tarse a (»£ misma.

i 27}
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En ©feeto a compárese la reivindicación obrera por una 

jornada de trabajo de determinada duracién (. y la demanda 
d© m a  “ablación" por atención módica 0 En el primer eaeo0 

@1 contenido d© la reivindicación afecta a la totalidad del 
proceso productivo,, y es ©n ata calidad do tal productor <pa© 

el obrero hace esa demanda 0 Bn el caso de la "población" „ 

©1 significado d® la reivindicación m» emerge do una sitúa- 
ü': - i :: .- : ': 'V-:d-i?.-..; ■ w:¡

de vida 0 <¡> d© los requerimientos paréales o supuestos) ira- 
puestos por ciertas funciones de dirección y control}s 

simplemente s acontece qu« hay gente que vivo all£ y qe® no~ 
casita atención medica(7)0

Da manera sumaria, pedriaasoa entonce» decís qse la 
demanda propia del subproletari© am caracteriza por su 

orientación básica hacia la distribucióno En cierto 
sentid©,, ©atas reivindicaciones compartirían la naturaleza 
"parasitaria” qu© presenta la demanda de la plebe o» la 
ciudad antigua 0 Sa qua exige un pan más barato exhibiendo 
como Pinico título d© legitimidad el puro hecho d® su exis­

tencia o

«WS.KS.KUWBSWWt.mu,;'». ¿AJW,

<J7) El ¿sentido vecinal © "p^blacienal" do 3a dosa&nda es un 
teca que se tocará postorlómente «



Da asta manera „ y dado « 1 fundamento f ¿íctico en quo 

pósele? cimentar la legitimidad de atas pretensiones “la lavo® 
cáelos de la propia persona y las propias necesidades», el 

aUbproletario tiene que apelar a narcos ideológicos coa 
características especiales para poder dar contenido a esa 

legitimidad*

la difusión d© las ideas libarales „ por lo atenea a 
nivel do la sociedad civil,, ya qv&» sao ©su la política propia» 
ment® tal* presenta wm príraora posibilidad ®a tdmino© de 

esa b&tqpseda de legitimidad0 La concepción liberal de la 
saciedad o en cfâ&nt© ccntempXa cesso noción básica una idea 

abstracta do individuo, que prescinde de las situaciones e©s*“ 
cretas y les modos específicos da inserción en la aoeiedad,, 
tiende a diluir la legitimidad conferida por la conciencia 

del ©jsaplimiento de una función social básica s y a susti» 
íí'¡’ü-:í: ;. ' ví pi¿aple apelación a va "derech dol individuoa 
Asir, 3a cteanda. del stíbpreletarlo peed» aparecerc pera y 
simplemente*, cea» una instancia béSír del ejercicio del derecho 

de peticióno

S© hace difícil concebir que esa concepción liberal 

pueda encarnar en las creencias concretas de la masa marginal o 
Penda la otra cara de la medalla, orto ©s, desda ol panto de

(29)
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vista de lo© grupos sociales distinto© del ©istopg©l©tari® 0

tampoco paree® probable quo esta concepción pueda sqk «tllí- 
fiada paga los fia®© do la interpretación y cempr ©as&ím d© 
la masa marginal y reivindicaciones por parte de eses 

otros grupos o £1 relegaoienfco del liberalismo a w m  función 

casi exclusivamente retórica se hace patente cuando.' i¡® ©toser- 
m  la vida, política, y o© constata la. presencia y ©1 rí*l do­

minant® qps© ejercen la© argumentaciones da Índole ©cosassaico- 
corporativa B m la© argumentaciones, de suaturalera idoolégica 

más g @ m r a ! ff qsa© apelan ai des&mpeíl© da £mciea®s e m ®  bas® 

de leg ítimldad c.

Sin eoibarg®0 val® 3a pena destacar ©ata posibilidad 
porque bay tan sector -la burocracia ©atsital» que tiende a 
interpretar la demanda del ffi«afepsol«2tario preeioamsist'® ©n 
ase:; A-y\. 0 Para ©1 bar derata « «na buena past© de las 
reivindicaciones qts© con mayor frecuencia esgrima la mea 
marginal* men ®n el árabit® da ciertas funcione© que se 
©up©?!» que el Botado debe cumplir ©in más Cobras sanitariasc 
alumbrad®e pavimentación0 atenciéa módica« ®tc0) o Pero este 
Eiísd® de r®Incioaami©ssfco no eo específico da esta relación 
particular * sino qu© caractérisa «n general la actividad 
burocrática0



en.)

El humanism© de cost© libéralt ®n cambio» paree® poder 
cumplir eon éxito esa SSmaxên logí.t iva dora c per lo men©» ©a 

«¡3, ámbito de 3.a conducta do lo» grupos sociales0
Eut amos pensando on la difusión de nociones tale» como lo» 

de derecho» hmanoa, derecho a una existencia digna « a 

acceder a la cultura, ote» En ol caso de algunos grupos 
sociales» ©1 manejo d© «ata» nocionee no pasa do una retorica
d::: cr; ;; ;H;., r. ■" / .•■ ; • : - - j , v;CO ' id ..

lógico sincero mediante ol cual importantes sectores medios 

sa aproximan al problema que, para ellos, plantea la masa 

margínalo

i : i ; ; í r  : Í A . ; : c ¡ (, J , . .  á - , v  c í  ¿ V  d : j  ï p.

demanda del subprolatario por constelaeíorns» ideológicas 

de tipo populista, sea do izquierda o de* derecha, no es un 

gran problemas la categoria do "paabl©” es un barril ain 
fond© que da para todo* S3n embargo» lo más probable es 
que » hoy por.hoy » las versiones populistas se vean en la 

necesidad cks modificar, alterando sustancialuiente su signi^ 

ficado, la imagen de una demanda pure y «impíamente "popular" 
h?J v.a; - :',y.rppp / o; v : ; < „ >-;<n l.r !.':CitJ.e’¿£iC«3;'

®n la consecución do intereses po3. v:ieoo<,
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Al parecer, esto se logra mediante la incorporación da 
nociones provenientes del humanismo liberal,, seg ú n lo. 

iluistraa adscaaàaasata algmr-. s experiencia© histéricas 
recientes»

Exactamente* lo misario acontece ©a el caso de los 

K&cionaiissaoii que podríamos llamar de izquierda» Sí 
M o a  ©1 tipa» d«s nociones qua «a semejan tm ©sfc© contexto 

tiendoa a diluir la eficacia da l&a pretcnsiones que apol­
lan a un fundamento funcional de legitimidad, estas «srion- 

tecioeiíi® ¿dss&fijglcí-ie paro con ©3 d.gir; elcOToafeca aa&Xogos a 

los utilizados por el peg^lissk»» «1 daracho a una vida 

mis “tacdema" y digna 0

Cuando nos ansve©©® hacia la derecha del espectro,
la interpretación « incorporación do la demanda de la m e a  

marginal se fccm.xa mía problemática* En el caso de loo na- 
clonalisotoe do desecha, 1st invocación do la calidad de na» 

ciosïttl £&-ai eaan&o partenoneia a la ©ación), elemento contra 

en esta® ceaateXficAe&es ideológicas 0 abro ura posibilidad 
-al igual que en el caso anterior- para esa interpretación 

o iiKXMe.çoKaciâa » Píro ©arta* orí sntacMííoís f-e caractérisa» 
por la presencia de una atntimoaii a profunda 0 irresoluble*
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e

hay ms. énfasis o t u a  vigoroso coœe> «i énfasis recién 
fial&do# e» ;«a& legitimidad de nafctísaieasa «coní^ics-^íSEpo^ 

cativa c la ®s utilizada d<a :aod© may eohereafc® ea la 
©valuación d© las diversas reivLndicaci&nes planteadas 
por los gsrt-pon social®* o Esta contradlcclé» confier® 

d®íid® la partida « «n states de ambigtiedad a la demanda á® 
sentaos®® en lo» ©a© vinculación, positiva na e® patente „■ 
y ®«to© «8Gt«s«9 exceden con lax^siu» al de 1©© ©«sbpr©2,3~ 

tari©® o

Esa esM.gS^á.ad se despaja en ©X sea» «o &(pt©ila® 

erientocioaas de extrema derecha fl donde ol elemento ascio* 
«alisto $s£®g& t¿sa m i  seosaadario y  pasan a priEésr piano las 
nociones C;í,;:s apilan Ssacia «na sociedad orgánica y jerarquia 
sadao A<su£<, la demanda del ««bproletorio y ©tres felpos 
similares da demanda feianon «iiapíUsasnfeo. un carácter 
tÍM»o

Ciextaxaento « esta <Kwprensii4i de la dctmanda da la 
masa marginal «os» demanda ilegitima 0 no ea ( M á c a l o  pera 

<pa®„ ©a ®1 desarrollen del conflicto politico « ios grapas 
BOCÍal«.s a.p;. pi ;■■' ■ ú, : "ir. ■■■•::-.--n BtP.Í8 facerla# e»

alguna medida, c::a término» de Iza recur sea de podor gne 
esa m © a  pci«de significar =,



y. K-. i.v v' % r̂ '-û  ̂ .:..'yy >.-n

expresión ideológica en un conservant i s s m o  const itucioâa 11st a , 

perciban también <çaa dcnanda ecaio simple reivindicación plobe-» 

F3 Ye por tante, ilegitima 0 Ello no impide que puedan tener 

âxifc© en obtener el apoy® de sector®» importantes da la masa 

marginal «per ejemplo, en contiendas electorales», mediante el

no® problemas argenteso

Por otra part®, ne parece raæsmblo calificar do irracio­

nal ©sa conducta da ciertos saeteras subproletarioí» o Puede 
acontecer que ©n el contexto especifico de qu® Be trata «cea- 
tienda electoralg solicitación da apqyeo de otra naturaleza, 

pero de baje costo personal- esa conducta sea plenamente ra» 
cieñalo El problema radica en otra parte, y n© en una presunta 
s.;.v ;v̂:;0';.v-.,n í/r.y,r í O . i V , ¡  ÎU t .i por un Iaá^c qíí c’y 

íí-'¿váT»;;t-ar primitivo de la âema&da marginal, 'l® que significa 
que tratar de satisfacerla en alguna medida y en términos muy 

coyunturalss, no es asunto demasiado complicado; por otro lado, 

acontece que aCm aquellas orientaciones ideológicas que la j,n~ 
terpretan como legitima y la incorporan, ©e han mestrado inca» 

paces da procesarla en ©tro© términos quo no sean precisamente 

los miamos recién mencionados« El resultado es que la masa 

é :■■;'■■ i ' ■'■■- ,: :.■.•■■■'.•■ °C;'. :.éby,c!: c, y. qui en

aparezca cc«r.© el mejor postor.
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Esa incapacidad recién a ludida s<s manifiesta en el carác­
ter abstracto y tan tonto irreal que presentan las posibles 
"salidas" a la condición subpzoletaria postuladas en el seno 
da algunas orientaciones ideológicasí nunca van más allá* ni 

probablemente pueden ir xâm. allá* de constatar el «atado da 

cosas y,.a partir de un diagnóstico global* indicar la neceai~ 
dad de <.;ei:r̂ e w.:r.v.' '■ " : ■ vda j t.  ̂fícvc’.,, Lamosos

y nial definido# „ que permitirían trascender * en un futuro In­
cierto, las actuales condiciones o

Lo importante es que «se diagnóstico no es capas da indi­

car cursos concretos de acción que permitan a la masa marginal 
trascender* en ©1 presente* la natura lesea primitiva da su de­
manda* dándole un significado más global y* al mismo tiempo,, 

positivo® En fondo* es difícil explicarse por qué al rnsb- 
proletariado existe -on un sentid© ta leo lógico* no causal-»* 

y entonces la percepción que sa tiene de este grupo social ©» 
puramente negativa: la masa marginal no tien® razón de »ar y 0

mimplomante * no debería existir® El Ideal es que todos ellos 

pasen a ser otra cosa* pero esta posibilidad do tránsito no 
encierra nada de positivo ©n »i* en cuanto posible trayectoria 
histórica concreta®
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Estm rascjo dol modo de relacionarse con @1 subprolotaric 

■ - e^vy^^ic.Y, i : v ■! : , ...V. Ií2ii&a m®ÛÏJXOt*

laa oíales se expresan sectores importante© de obraros « que 

podríamos llamar d® 'socialistas aáa ortodoxos « o socialismo

tradicionales y ©si la actividad d® las organizaciones típica® 

monte obreras* la situación es difsrente para los socialismo® 
"de la miseria y la cpTOsión" da naturaleza saXvacionis&a9 un 

punto que discutiremos con cierto detalle más tarde0 También 
bay diferencias en cuanto a aquellas corrientes eminentemente 

"activistas”a por calificarlas, de alguna manera » problema que 

¿r̂ -iiissaK̂ mc© a c<fflfctnuaciõso

En las' ideologías típicamente obreras, la función esencial 
que cumple la posición económica en <$«X proceso de producción y - 
en la reproducción y crecimiento social, ©s ©1 elemento céntralo 
Ello es por demás»’ conocido y no vale la pena entrar en detalles„ 

S i n  embargo,.conviene destacar qu©0 como fruto de la reacción 
a aquellas experiencias históricas fundamentales para este tipo 

de orientación ideológica , este elemento central parece habar 
recibido un nuevo énfasis,, desplazando y subordinando otras te® 

máticas, en un momento céntralos -por ejemplo, el problema de 
Xa industrialización y ©1 crecimiento» económico* De aquí la



emergencia a un plane privilegiada* da cuestionas ta Isa como 
las de participación* control de la producción* democracia,, 

etc o

Esta tendencia contemporánea no hace más qua agravar la 

dificultad de «astas constelaciones ideológicas para interpretar 
la demanda marginale en cuanto apunta hacia cuestiones do peca 

relevancia para el subproletarlo® En definitiva* si bien @1 
obrero ©s capas de generar 3imp*\t£a» hacia la condición del 

nnbproletarlo* @n virtud da un piincipio básico de solidaridad 

entre oprimido» * no puede ver on éete otra cosa que tan posible 

proletario futuro* ©a una etapa* quizás distante* de crecimien­
to económico popularmente dirigido y controlado0

Ello dignifica* nuevamente* quo lo.t problemas concretos 
de hoy no encuentran una posibilidad efectiva do alcanzar una 
cierta trascendencia y un significada' que vtorgue sentido a la 
vida* tal como &e vive ahora® En el fondo* la percepción do 

la masa marginal por el obrero ®o también eminentemente nega­
tiva* aún cuando está teñida de disposiciones efectivas posi­
tivas® Sin embargo* ©sta último componente también puede lle­
gar a faltar„y a £j-or sustituido por sentimiento d« hostilidade,
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Ell© acontecería si ©1 subproXefcario llega a ■ ses percibido 

(1 Ws'-ïz :-■' ¿.o v: o-:..v; o;!; telendo œ >  pre­
sión aflictiva en el mercado da traba.;}o « provocando da este modo 

una ser i© ds afectos económicos indeseable e para al obrero 
■"disminución da la capacidad colectiva de negociación y la con-» 

siguiente restricción en Xas posibilidades de crecimiento del 

salarie»» o en virtud de que ce le identifique ccmo una fuente „ 
má» © manos real o ilusoria 3 do riesgos y quebranto» para la 
normalidad del eatilo de vida cotidiano de la familia obrera 

iy; X l/y:- - : la paz vecinal» delincuencia «

hábito® de reX&eien&raient© considerad©® reprobables« etc o

La noción de un ©ociallamo "activista" señala hacia orlen» 

taciones ideológicas „ menos e s t r u c t u r e ; ■ ntes que las 
anteriores» ©n que Xa preocupación fundamental reside en la 
identificación de agentes de canibi© posibles, roisgand© a un 
lugar secundarlo ®X problema da 1® visión © proyecto que eotruc~- 
turará el futuro» la cual adquiero características do notable 

vaguedad y generalidad ô Esta ausencia d® contenido ae v<a 

complementada » por una postura casi irracional en términos do 

las posibilidades de control » .previaibilidad y dirección &n 
la vida política» sustituyendo la orientación con arreglo a 
un fin por consideración©» óticas y aón estéticas0



Interes» destacar aquí este tipo do constelación ideoló­
gica, porqu® la» áltimas década® han abundado en anâXiais y

tifican on la masa marginal uns fuente casi segura do cents©® 

fcaeíôn radical# por tanto, un sujeto histórico privilegiado, 
a lo mano© en términos dol movimiento reas inmediato da la, so-

' . 0 >' :? C\ vX;a:. i í-üY;m &3 aEgUmSMtaciÓn

as Xa tantas vacos repatida aseveración de qu® Xas posibilida— 
des más radical©® d» contestación están relacionadas con los 
más altos grado® de frustración que la sociedad exhibo®

Esta tesis establee® un vínculo do parentesco entro est® 

socialismo "activista" o,*aecicnalicrt;a,‘ 0 y la percepción de 
los grupos secialas dominantes de Isi aasaasa, seria @ iraiadi»- 
ta „ que puede constituir la roa sa margínalo La lógica contenida 
cm una y otra argumentación ís® la missoa? lo qxm cambia es la 

valoración del ponibi© resultado®

h diferencia de lo que ocurre con la» constolaclónos 

ideológicas anteriores„ encontramos aquí lo que, on un cierto 
sentido, podríamos calificar d© rescato d© Xa situación de 

atabproletarioc Si est© tipo de orioatacionoc alcanza una. 
cierta difusión y tiene una acogida más cálida por ©1 csub- 
proletario, no es por la verdad «bastante dudosa- contenida

.
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en la tedia arriba aludida sino porq^a ollas le permitan 

trascender tm propia demanda * adquirlando su situación* tal 

e m e  ©lia ea hoy día y ahora, una característica de poaifci~ 
vidffid hasta entone®a ausente0

'í ¿.Sis GÜ;-:-: ....'.u v? r.l r.-,v::

cúreos de acción concretos e inmediatos„ capaces da otorgar

-a su existencia cotidiana « S--.; ..mí--

dad la qa® puede llevar al stíbprelcfcari© a «sobarcarse en ac­
tividades contestarias riesgosas y que pueden implicar un 
alto costo en términos físicos y de ¿satisfacción de las nece- 

&3idades elementales propias da la posición económica * más que 

la cólera o @1 resentimiento producidos por una frustración 
ondémiea0

Peros por otra parto f las potencialidades que revela 

esta ©rientacién ideológica apuntan desde ya al tipo de cesa-
i

m!, y antinomias que resultando la condición s«d>*

proletaria o En definitiva * mal se ptiede „ en ©1 contexte da 
í r ;'. i'.-5 v m la demanda ■marginal ©n tér­
minos de un marc© ideológico análogo al deacrit©<. Por otra 

parte„ si ese tipo de creencias cetnianísan a orientar efecti­
vamente loa cursos de acción que se adoptan« entonces la



;:XlX\ X.X C:.; . ; -.v: ir -̂ Xv/x.;. %:■' í-.i"a uxpreaionô»

políticas, d© los restantes grupos sociales @0 casi segurao 
Ted© ©11© conduce a disminuir lía probabilidad da éxito en la 
satisfacción„ más o menos parcial, de la demand ¿0 Pero para 

aumentar esa probabilidad, es necesario, precisamente» entrar 
a negar esta interpretación y su» consecuencias,, fío esta 
manera, ©e puede entrar en un círculo vicios© quo lleva desda 
m  éierta movilización a la desmovilización„ con una eulaii« 

nacías probable en la apatía o en ©1 retraimientoo

En el fondo» acontece que los cursos d® acción exigidos, 

y que permiten dar solución al problema de la trascendencia 
y ©1 sentido de la propia existencia » son d® una naturaleza 

extraordinaria 0 ©a cuanto no s© vinculan da un modo orgánico 

a la vida cotidiana d® la masa margínalo La situación ©» 
ju@tam©nt® la inversa de la del obrero, quien pe®d® interpretar 
cada pequeña victoria obtenida como una real "conquista** » qus 

se acumula a otras "conquistas" » abriendo así el paso hacia 

futuros concretes que otorgan un significado a ou actividad



*
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Ssfcas considsracionas nas llevan do lion© al problema 

d© loa contenidos de conciencia posibles que «I subprolet.ario 
pasd® generas en término» do &u propia identificación g en 

«santo acianto distinto dol examen cíe; las constelaciones ideo- 

laicas que pueden ser utilizadas per otros grupos sociales 

para el fin do interpretar a la icasa msginal y su demanda 0 

Ello nos parait irá trazar mi cuadro global do la situación
V : h. ó.;! ó, ; í>x

emergencia en la vida política «

3

O
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Una. primara alternativa 0 qt¡» n& bsiy <a&a descuidar s e» 
qoe ©X etibpsclefcario! a p a m c a  cctaa conforme* tanto otm las 
satisfacciosos parciales? <%&& ha logrado y la® que «are® «ja» 

legrará„ coa© con l\i -r-tlofacolén quo pormaneca*

( ! Esa pc^ibiXi&d es real* ©o de Xa naturalsasa pafi«®

«altiva y ©læMonfcal da la demanda margínalo Bn ©foeto» ciasr» 
toa pregreec» modeste© en témir^a d'à aspect©» concrete®» do 

«s& deasanda 5 parooen suficiente» para inducir mi conformismo 

de larga duración(7)o

Bata situación d® ccnfesmiam» pareo© ear la prevalent® 
por©'a est© conformismo pueden subyacer actitud®© tétalaisnte 

distintaso
(  .

Per una pásete * puado tratara* do ssm conformimso SSiáSGEBáS» 
®n qpno ©ata resignación so fundamenta on Xa percepción do m  

orden social reX&tivímante inamovible y donde a «no le cupo 
1a mala, anorto cki quedar abaj«*0 Bara les ©«ctere® dssSb tra® 

die i® na le» do X?: masa marginal* psad© qa® ©etc ©rdsn apareaos 
como legitimo en virtud do ceneJ duraciones religiesas* © en 

terrain©» de eritoriss de deferencia y scrviliáado Poro existe

Ç7) WcA0 Corno líen,. Urbaninafcien a® an Agent in bat in American
Political Instability: 1‘he case cf Mexico*, i\u P©1 0 Bet
*5W, Vol.,, LXI.II, It*' 3o
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la posibilidad da qua ®« consider© «1 cebado da cosas simpIs- 

©ente a m o dado y permanent© «la vida ss así» y qua ol confor­
mismo traduzca «impiamente una desasparacién resignada 0

La conformidad g«od« «xproc-ar tsmbidn una actitud ganara 1 
d® crotia&gmo» ©sto «s* una creencia un la posibilidad do logros 

concreto© on un future préximo, creencia quo puede tonsr basas 
sólidas o Beto es probablemente el eaao d® loa subproletario» 
qua «anergen on posicionas d© lidorasgo an agrupaciones v@eina- 
las y qua a«m cooptados exitosamente por partidas y organisa- 

cienes giàb&raameatelo.© 0 Por lo dsrnáe e gran parto do la acti­

vidad politics. orientada hacia la movilización d© la masa mar­
ginal como recurso de podar m&nipul&bla sa apoya an un confor- 
mismo optimista* o intenta generar 1®,.

Pinalmont©* ©1 conformismo puado rosp&ndar a una actitud 
©saneia Imante dnirea, on la qua ©o potrtttla un or dan social

i '
darviniano* donde lo qua únicamente quada* una vas constatado 
esta orden da cosas0 «s tratar do obtener aquellas ventajas 

qua sa efroe®n da manara inmediata c por poco que a uno lo 

geste quo las cosa© saan as.C0

(44)



Salvo el ceta® d« los sector©s muestren dosis abundan­

te© d© confemieas optimista, es difícil para la »aa& marginal 
lograr identificas: su propia demandil como log£tim0 Desde la 

perspectiva del conformismo resignado* 1¡a donada gosará* a 
lo taás¿ de la legitimidad a que pueda aspirar u&n» petición o 

txn anhelo fronte a altos podares personales, capaces da cem* 
portaralentos gsacicsoa o cldvidas0

Para al cínico „ ninguna demanda «s legítima 0 k>4 defini­
tiva c toda reivindicación eolo r®floja nn apetito más, tan 
válido com© cualqn amonta as la capacidad

oís® s@ tiene para satisfacerlo « lndopmdient«a<ant© da coasi- 

daracione© oís jtastieia, o humanitarias o

Sehze astas basas, as difícil qtaa llague a levantarse 
«a edificio ideológico sólido, qwe conservando ©1 carácter 
originario do la demanda, le otorgue «an significado stôo glo­

bale

En realidad, las posibilidades da orientación ideológi­

ca d© la masa marginal provienen siempre desda fusera y, oegósn 
sí® ha visto, con escasas probabilidades de éb:it,e>. Salvo el 

caesw d© las orientaciones noclalír.ta» "  acciona 1 latas"  „ ya



analizado, las õsm alternativa» reatante» están eonetituí-da» 

por la adopción da orientacione® ideológica» establecidas 

per î 'V- ■■■ ■■ o'1- f .iv:
ta, o pe* la «snargoneia de orientaciones y comportamientos 

ulvacioniftaa «n ápocas de oriol» m i & l  y política e

Dejando do lado a aquello® sector©» qua generan lealtad®® 

a organización©® o individuos en virtud da «n flujo mác © manos 
(i"í ;sCV-; .'.V..--. - :-:i: : : \i3 políticos prestad©», I® ZO&I

probable es que ®1 conformista optimista logre asimilar creen- 
el,as emparentada© con alguna versión humanista -o humanitaria- 

liberal^ ho que estas orientaciones le proporcionan ©o 1*. 
posibilidad ds diluir su peculiar posición y„ esgrimiendo sa 
cíilidad de ser humano -hombre , persona, etc«-, legitimar su 
demanda por apelación a ciertos derechos esenciales, propios 

do Ofeia calidad©

Es difícil &sa las constelaciones ideológicas quo presen­

tan esa clase des rasgos, contengan elementes qaa 1® permitan 
al »tíbprol®tario construirse una identificación positiva que 

recupere loe' aspectos ecav-v do «a vida* Pero la noción 
da una calidad humana que se asocia a ciertos derechos <sc¡ón» 
cíales -que se formulan de manara mí» bien abstracta-. Xa 
permita generalizar la demanda , dándole un®, naturaleza mono®



primitiva y acercándola a ana reivindicación» tsâa global0 

d© toda m i estilo de vida anhelado» Así» la demanda m e a  a 

®er reivindicación del derecho a tana existencia digna on 

generalo

V . :  ¿ y / ;  ■ ; . V :  í .  c':.- w - c - ^ - d . i V :  i . c ■ >:e v m v  ■,

minima solides y permanencia „ en avseneia do «na eis©o©iÔn 
continua d© avance© annqae virginales e constituyan pre~

gresca efectivoso

!<* que wfô«a2»i<ànfee acontece es qt*e ©lias florezcan bajo 

©1 impacte de m a  reivindicación oxitem important® «por 

ejemplo» la obtención da terrenos para ana población » alean» 

tar&llado» luz eléctrica» etCo~e para languidecer posterior**» 

menta „ da jando nuevamente si paso al simple conformismo © al 
cinismo 0 D© esta esanera& la condición de su permanencia re­
sida en tana politisa continuada» que detenga a tiempo ©i pro­

ceso de erosión subsiguiente » Ello so explica por la natura- 

leza misma da estas orientaciones ideológicas 0 Ellas no 
pueden proporcionar al subproletari© indicaciones especificas 
acerca da los <ao©s da acción posibles para la eomecución da 
ó: . , •.-.■c © aceros de su fus liÓn social on ' •

c.: . , ;a( L tjus ellas proponen al r. ó, . \v. ■ - es»



© bien «na Imagen da vida provista do seguridad y confort 
material* par® existante en un vacío y sin vincularse a fun­
ción social alguna -ea decir* «na visión notamente "etmstsmi- 
dera"*** o tm futuro proletario que nt* coatlon« indicación 
alguna respecto do eátao pueda realizarse coa tránsito o

S ® o m  c a o  v i d *  a i  s o c i a l i s m o  " ¡ a c c i o n a  l i s t a "  p a r e c e  s a l v a r  

p r e c i s a m e n t e  e s o s  v a c i e s  * Paro* ¿ a p a r t e  d e  l a s  d i f i c u l t a d a s  

y a  e a c s m i n a d a s  0 o s  r e l a t i v e m e n t *  c l a r o  q u s  l a  p o s i t i v i d a d  « p ©  

él o t o r g a  a l a  m a s a  m a r g i n a l  ©a d e  a a . t u r a l o s a  p o l í t i c a  a d j e ­

t i v a *  B n  e l  f o n d o *  l a  m a s a  m a r g i n a l  v a l e  p o r  u n a  s u p u e s t a  

a g r e s i v i d a d  y  u n  c o r a j o  i l i m i t a d o  - p u e s t o  q u e  s o n  r e & l m & n t ®  

a q u e l l o s  q u s  n a d a  t i e n e n  q u e  p e r d e r * *  «  n o  p o r q u e  s e a n  p o r t a d o ­

r e s  d o  c o n t e n i d o s  d o  c o n c i e n c i a  y  o r i e n t a c i o n e s  o r i g i n a l e s *  

q « ©  p u e d e n  e n r i q u e c e r  l a  v i d a  s & e i a ' U

Hay experiencias históricas rocíente» que apuntan hacía 
la posibilidad ds que* en época» do crisis política* polas!» 
fcsc'VTir >■' su:-.-i' ¿clón intensa* 2a  i asa marginal legs© 
expresión cabal do eu posición ©con¿saica y social* con ©u» 
correspondientes dos1,venturas y anhelos* mediante una consto- 
îAción ideológica que* aón cuando rescata elementos propios 
de la» ideología» obreras clásicas* presenta intonsas connota"



c l o n a s  s a X v a c l o n i s f e a s  q u e  m o d i f i c a r ,  s u s b a n e i a S m e n t e  a m  s i g «  

n i f i e a d € > C 8 >  ©

S i  x&&%® d i s t i n t i v o  d o  @ ® t ©  e & X v a c i o n i s m ©  e s  Im  v i s i ó n  

d e  a n  i p .c - d o  d e  v i d a  q u ©  e r e s c a t a n d o  X a  c o n d i c i ó n  m a t e r i a l  s a n * ' »  

g i n a l  « f í u  p o b r e r a  y  » u  d u r e z a * »  r  s e  e o n a t r i í y ®  e n  t o r n o  a  v i r -  

f e n d e s  q u a  s o n  p e r c i b i d a ©  e n  © « t r e c h a  a s o c i a c i ó n  c o a  o s a »  c o a «  

d i c l o n e s  m a t e r i a l ® » *  mi e p e s l c i & n  a l  a g o i s a n o  <3® X a  a ï » m d i a a c i a  

y  X a  m a l i c i o  o X a  g e n e r o s i d a d  y  X a  c a p a c i d a d  d o  s a c r i f i c i o ?  

e n  o p o s i c i ó n  © X  < e g o £ » m »  d o X  m u n d o  o x & e r i o r  «  X a  s o l i d a r i d a d  

d a  X a  c o n v i v e n c i a  © a  c s m é n j  © n  o p o s i c i ó n  a  X a  c o r r u p c i ó n  y  

v e n a X i s r a ©  e x t e r i o r ® ©  «  X a  e n t e r e z a  m o r a l  d e  a q u e l l o s  q c ©  n o  

t i « s n © n  n a d a  q u e  p e r d e r »

C o a ©  t o d ©  s a l v a c i ó n ! b w o  „ X a  s a l v a c i ó n  - ® « t ©  e o tf X a  v i d a  

n u e v a  q u e  p e r m i t e  t r a s c e n d e r  l a  p r o p i a  c o n d i c i ó n  y  q u e  d a  

s e n t i d »  a  l a  c x i e t o n c l a -  e s  c o l e c t i v a ,  p e r o  X a  c o l e c t i v i d a d  

a  q u e  e s t á  r e f e r i d a  e s  u n a  u n i d a d  v a c i n a l *  X a  “ p o b l a c i ó n 1* «  

E l l o  r e s p o n d a  a  X a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  3 a  p o s i c i ó n  m a r g i n a l »  

c o n t r a r i a m e n t e  a l  c a s o  d e l  o b r e r o  i n d u s t r i a l , ,  q u i e n e s  e n c u e n ­

t r e n  s u  u n i d a d  s o c i a l  e n  e l  m i a m ©  l u g a r  d a  t r a b a j o  c a  p a r t i r

L t t  n o c i ó n  d o  s t a l v a c i o n i s t a ,  t a l  c c a a o  e a  u s a d a  « q s £ f, ï y *
: :; r  -, <• - .-.v ,! ./ ". , . '. ' '■"■■ y ,  ! \'-¿ ■■ . } . : ' 'V .- ,
«d» revisadae Oxford University Frees, 1970.
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d a i  c œ i  e a a & r g e n  d e  m a n e r a  natural, l a s  o r g a n i z a c i o n a o  t l p i e a « ~  

r=\ o'l - : ,C.'V::v :,vC:̂  /;y:ÏJ£ a 1® ;/ -X.-
ximldad fcabitacicnal cesto marc© e«pacial d© «saldad; socialo 
SI colcctiw q w  es In fábrica, es. reomplaaado por X& "pobla­
ción" «

Boh© feieaa repercusiones important©« *, La unidad y c®h©«> 
reacia ©ocíalo© logradas a partir da Xa unidad da producción 
implica al total da la' sociedad0 D*s hecho»,, la fábrica no 
puede subsistir alelada de la sociedad, ni la sociedad sin 
la fábrica, contrariamente a lo que» acs-nteca con la mayoría 
do la® unidades cte producción agrícola, las que pueden per­
seguir, en esta» época© criticas, mis política do aislamiento 
«ven relativo ©xifc©0

La "población1* dependo de i® ©apiadad, puesto qu® ella 
a© produce alimentos, ni mercancía© da ninguna Indole*, Pero,

. > / ; ,  á x  •,■:• . : . •.<! n o  d e p e »  e ,  d e  u n a  m a n e r a  e s e n c i a l ,

d ©  l a  s o c i e d a d * ,  L a  t e n d e n c i a  d o l  s & X v a e i o n i s m ©  © 3  a  p r o c l a m r  

a  I ®  " p o b l a c i ó n * *  c e s o ©  c o l e c t i v o  a l e l a d o ,  © n  o p o s i c i ó n  a  u n a  

s o c i e d a d  e x t e r i o r  q u e  l e  © s  h o s t i l  y  l o  e n t i e n d e  »  Y  o n  

é s t o  r e s i d e  s u  t r a g e d i a ,  p o r q u e  o b j e t i v a m e n t e  n o  p u a d ®  a s p i r a r  

¡a  u n a  e x i s t e n c i a  m a t e r i a l  a i s l a d a c



Bata xmsva vida colectiva es proclamada com caracteres 
de inmediatez » H® e© en un ¿«turo próximo o distante donde

:* -■ - Ó ¡ , b.:' : ; t e a t a , e n t o n e ® »  8

d® «na perfección distant® » a la qta® ©e accéda despeé© del 
cumplimiento de diversas ©tapas» y aparece roáa como ob­
jetivo final que c©m» posible legro » ‘¿a perfección peed»
obt@sióre® boy» y lus personas deban perseguirla da inmediato»

Esta perfección tiene fcadamoi5t.a.lm©nt® connofeaciones 
ú& 'lf: xxo ; é. . ' v .  ':: ó/. ó : . ;  e ■■■..: t x v  c i :  j;::

vida» implicando una regulad6n casi absoluta da la actividad 
cotidiana « Sna control ©o ejercido ció forma colectiva» do 
manera continua y vigilante © be esta maesa 3 la pretcnsión 
à» renovación moral tiene un centedd® muy concreto y coti­
diano y ae da en ©1 contexto d® un «libelo de absoluto que le 
confier© una naturaleza ‘'totalitaria'’ »

Este carácter totalitario se manifiesta plenamente «a 
Xa© orientaciones que guían ©1 cca^írtamiente hacia oí exte­
rior y la g¿Mc y xix&n del exterior «, La vida politice» tai 
eterno t?c« desarrolla «us vista con desconfianza, e y l&a políticos 
í?®n percibidos ©sino personaje» débiles y contradictorios»



carentes cto la v&caei&i ótica abeolufca requerida<, £n d«£i-
5--\ 'V-.' ■ :■ AAsfc; A.-., ,  ■:•■;■ / ¿ i d a Ô Q f i  G i  li E Í A : „ A . O A : A - Í .  ' Ï A A  ' A  V

tidas,, p®rque ello significa admitir la posibilidad de qu®
©1 coæprc&tso pueda «®r necesario; lo q&e Imperta no ©s «1 
resaltado 9 siao ©1 fâSrit© intrínseco & la accién0

B1 esalvmcionifôïio do la asa©& marginal tien® ua etatenld© 
fundamentalissait® reaitrib.sfcivOo Htievaaiont® « la naturalisa 
objetiva d® la posición «emética del eub^^detarlo encuentra 
exprosléfta Sólo que ahora esta - orientación hacia la distri» 
Imclén y ®1 consrss® no pressât© cas® la postulación de una 
redistribución radical que afectaria a la sociedad entera„
Y que es l©gitíjaada pose apelación n una solidaridad funda® 
mantel qu® haca da la pobresa compartida una obligación moral 
y  politic®»

Sste saiv&eio&lfim© ootá prcbaïaiaraanfc® ecmdanado ai fra® 
caso « Emerge en épocas extraordinarias porque sua gérssasrtôs 
a<áa:a; a;;,vv;aa a-;:á:a: 'AA'A. ¿v- a: vaÍ'aA,‘aa;aaa._. caaá subprolatario,,
que ocupan posiciones de «extraía» mrginaíidad en la sociedad,, 
Per ©lio* «u. difusión requiero do situaciones caracterisaclae 
por un relajamiento d® lea mseonJsraos politices y sociales 
d© controlo Una vez diseminadas, satas semillas parecen



geminar coa gran rtipidaz, y la €aa®rg©a¡ei¿a súbita d© ®»fc© 
movljalaat® social paodo impact&r d® ana asaaosa positiva a 
saeteras importantes »

Sin erabargoff pos: su p r o p i a  nafevralera contribuy» ff por 
©aa partes «s provocar «a» polarización a<Sn más intensa ea 
ona situación da par ai polarisacla ^«asentando de esta ass« 
í g g g  ;: .í : ' . , " ,  . . g  * G ;  ;..g taunient©-1 y ,  por l a  otra<,
a l  negarse a  s£ misas© l a  política posibilidad legítlm
'•«©feo ««i. al negarse al j®ag® do Xa;i> alismsas y coaliciones? 
c o m ©  h e r r a m i e n t a  I s g i t i s s a -  t e r m i n a  d o  c o m p l e t a r  t o a  a i s l a r  

aient© qa® 1® venia impoesto’por la n a t u r a l e z a  m i s m a  &3 
la© c o a a s c

l i s £ c p a r e e *  « a m e s ®  p a r a  i a  m a r g i n a l  l a  $ l f e i x a & 0

y  q u i z á ©  á a k s j  o p o r t u n i d a d  d a  l l a g a r  a  c o n f e r i r  a l g ú n  e r a d o  

d e  e f e c t i v i d a d  c , s u  e x i s t e n c i a  y  a  s a  l o .  r t o r i a *  ¡ í g  

e s  ® n  © a © 3  m o m e n t o s  a s a n c i ©  l o g r a  t r a n s m u t a s  © a  c o n d i c i ó n  

m a t e r i a i  y  l a ®  l i m i t a c i o n e s  i n h e r e n t e s  a  © l i a  e n  c o n t e n £ á e «  

d ®  c o n c i e n c i e  c o a  u n a  r e s o n a n c i a  u n i v e r s a l  y  p o s i t i v a *



Si las hipótesis «.©bar© ias caracter 1st leas q&® presen­
tarían 1®» preceaaoa áí&acigr&ficcs y econ&aic®» ea cierfco®

te ' te'- = " te  CG-.:... : v te te- :¿-  - g  w t e  -> íoc 2. -Vi &

recoges a quisaío ©a nana forma im tonto extrema » insinuacio­
nes 5/ a ss® v e r  ac Ion© e que son caai logaron ©imunes-* entonces 
doboríaiace eoneluiz que la sacmrn social y política em estoo 
g»£so« se caracteris&rá por Xa presencia creeionfc© da «na 
masa margínalo

B® sor «lio así* nuestras reflexiones apuntan tecla 
una situación cuya ova litación no puedo sor ai a notutiva »

SX «reciente pas© relativo el® esta maca la convierto 
en un patín d© uso obligado 'an &1 Juego político» Un a qua lia a 
ópecao a» que la política consista «asi exclusivamente en 
* 7:-gg-.tei' gte "'.'.te--." * te: -.tev::... te/o ;/:u te • r¡da do la masa 
marginal la convierto a <á*t» en un rocurso do podar que no 
os difícil controlar í poro* por im • raaiioo en aquellas aitua-- 
clonas caracterizadas por algún errado d© competencia abierta t 
«o trata do un recurso erainont«^«nto volátil»



r - '  G ' . . G , ,  Î G G G  GG. 6 'y-:, ¡ | ? S @ d e  l l f i q a i  a

u n a  r n s e o a i ó n  c a a & i a r a a  d e  f u g a c e s  c o n s t s l a e i o n o s  d ®  e e a U f i i o »  

f â c S ÿ  i n t r o d u c i e n d o  u n  g r a d o  d o  i n c s r t i d u z a b r ©  ©  i n e s t a b i l i d a d  

s i g n i f i c a t i v e s *

æ : î  g g g g i g g '  G, J .  g g g g g g g . : ;; g g  g : .  G -  g g g . ^  :,g ^ g g g g - , 1  ■ ggGg:>- 

i r  m á s  « a l l á  & a  á z f c C o  S I  c ^ p o r t & a i i e n t o  c o n s i s t e n t ©  © a  v a r i á i s  

f r e c u e n t e m e n t e  l a  o r i e n t a c i ó n  d e  l o s  a p o y o s  p o l i t i c o s  « s e a  

o n  r a z ó n  d ®  u n  a p r o v e c h a m i e n t o  r a c i o n a !  d o  l a s  p o s i b i l i d a d © »

GG-G G :: í G G v G,;GG, £ •■ G, Gi'G G::,:.G'GG GG g G G  ¿ íGG-G G G V  >S6S G G G '^ :G G iG í ^

t o #  d ®  l o s  g r u p o ®  <ps<a c o m p i t e n  p c > r  © s e  a p o y o *  f  p u e d a  l l e g a r  

a  c o n s o l i d a r  u n  e s t i l o  p o l i t i c ®  c í o  r i & a f c e s  d e m a g ó g i c o s  q u e * ,  

a l  p s a r s a c n r  a  l a  s o c i e d a d  0 s a n p o b r e s c a  c o n s i d é r a b l e m e n t ®  l a  

v i c i a  p o l í t i c a  ff d e s p l a z a n d o  los c o n t e n i d o ®  d a .  c o n c i e n c i a  & 

f u n c i o n e s  s o e r a i a s n t ©  r e t ó r i c a s  al d a s v i a c i s l a r l © ©  d e  l a  c o n ­

t i e n d a  p o r  e l  p o d e r *

Per otra parte « can las .©itmelon®© caracterizada» por 
la ausencia da c&mpetencia y de 1% posibilidad de ©p©»lci©*~ 
nes legitima.®,, la falta de incitaciones exteriores lleva a 
la masa marginal a jugar ol rol exactamente contrario « esto 
se 0 puede exhibir un notable inmcvilisoo, contribuyendo asi 
a la estabilidad da la situación*



Finalraonte a y M a  oval M a  1% sltuacidn inicialff ai 
ciertos grupos y Üttaxzas políticas kepna g<sa©rar «aa dioà« 
æiea qis© conduse» a coyuntura© abiertas* la ĵ-aergencia d® 
las oriontaclonea salvaaionist&fl indue© un grade» «actress© 
ds polarización que bac® erocer «ncrEuaaieafce la probabilidad
CC CCC e&Tï laSWriK.f. .̂-.V-^e CCC-rCCC 'C  CCC i "CC :;C :C .o ;  , •

ttaa aonolu&i&a pasible ©s qt© 1» œaea saargtnal «o «scupa 

uma p&sa&aiêiï. îilst&riea privilegiada. 0

Para Ranke* toda época æo eacaaaJyea iss»ad£at& a bioso 

Esta cî»©3 de pluralista© es&rcse pw&do ecœisfcituir u» fesson 

an tid oto  ca s tra  la  t@nd©«ci& d^aiímtáia a  ©valuar «1 ecHtpor™ 

tasiiossfc© politic©  ds tas gr&p© en t^minoa fuadsuaentalM&nt© 

c e l t is ta s  o e sto  e^ 0 ®a termino® do ou capacidad para luchar 

■ ejcifeooaœaat© pos a l podar e

A«£0 t a l  earns kukáo© ©r©* v sr «« la  s i tu a d la  de» re tra so  

do Alsma&a a ££»«» dol sigla» IKVXXX* í*xa posición do privile- 
c i ; ; ;  .'c  ;■ ^ c - c c c w  c  ? . c  <:- £ " U ;  v . :-:rlc r ; c  - c c  c ; c ; c  ;*vc'.' . c - c  ,c ■ 

vida política dtj la Francia dôearroiîasvda les intelectuales 
françaises m  logran (9) „ podemos preguntar por si posible»

£93 Lukács* El Jo n ©  Eegel, Grijalbo, 1970^

i‘*t-3
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p r i v i l e g i o  « p i e -  p u e d e  s i g n i f i c a r  l a  s i t u a c i ó n  n e g n t i v m e n t e  

p r i v i l e g i a d a  d ©  l a  m a s a  m a r g i n a i  <.

P % © d s  q u o  c » «  a p o r t o  s o  i d e n t i f i o n s  p r e c i s a m e n t e  c o n  

sis tendencia a orientares bacia ©1 ailanarieano y cota st?s
- . . l- y  :: y - l/ l- .1. ,, . f l i 'y  e rv .^ o

r a s g o s  i n t r e d t s c v a n  „  e  p u e d e n  i n t r o d u c i r #  p r o f u n d a . »  t « m ® i e & « & a i  ?

^■■y y.: ' v- ' ^  <■ o  ■:"  y . - V ^ u i  o :  ï î  r ^ v ¿  ; " - ' í í í ' i  v. : , '  % :!, -,

talos tensiones no poeden sor recoltas da manará definitiva « 
Y mientras alia» «® sea» raanaltas e la posibilidad sisaapr© 
presente do ®s®8 'contenidos do conciencia , y do lew» anhelos 
cp® ellos «aípreean# no p?&sdo onases ^?© Ihtrodncir m  diqno 
cfo esxrcenciéa á la tftndtoeia a desplanar le® '€íiaos do 1® 
vida politic® o para sustituirIojs pos consideraciones psra«- 
m © n t ©  á n a f c r i s & s n t a l a ©  e

(57 >
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• « a r t l c u l r r i d c i d  c o n s i s t e  en  • no f  a 
qruoo tuva "osioión social ou-ao

El. • . ...ï del :. ó ; -i • < > < j vus c meut
t .ento de establece*' is i e. I -> •. t'.n e> • .1 
l o s  c o n to u  id-.vi lu u vu  • ;

nunteiido corno un in 
■da 'posición social y 

■ c ( • ce s a o n d e r  „ S u  

. j de ï.ef)exión a un 
eor.o negative„

fcroeric ñ b&tina - a movimientos iU r. c. 
çjeacion  ear:]'» -  o is. dad con c ; co/is v í 

mas de ocMvv.ciôn y  desee un cion .une na.

lado a su condición urna».' y .lit; 1<;
date grupo, mesa r •TCiú.-u o n : ' ■: ree fiemen te vineu 

it an nor le r.ieros en 
i n les corno los de iïrd 

if:ho en los proble

Un primer problema se niantea. el o r icen y caracter de estas 
ç»ru x>& solo nuede ser comprendido cabalmente,, coroo el propio autor 
apunta e través de lo cue podrán denominarse una "demor rafia de los

•:ra a una c;ev, o< tafia histórica, en donde,, curro queremos señalar n.ás 
adelante, el concepto el've es ai de ciudad»

Otro nento central en el ensayo, se encuentra en le büscueda 
del í une amen to de jrgiti'i'ï d de la demanda de la masa marginal r 
Cómo onecen sustentar y legitimar sus demandas cuando la 'os.icj.ón 
social ele ocirrn es ne. ativar ente definida*

Al va re cor su der- anda es una reivindicación del derecho a La 

sobrevivencia., aunque ésta la '•■J.-ntea como . consumidor, puesto
;ue el mismo aparece como no claramente vinculado a un proceso social 
de producción»» El rasco del crupo es su carácter '*parasitario" y su 
denuncia refleja este hec1 o 0 De la mano de lo a untad-, aparece un 
componente eolítico, Ir, condición de "dis onibili'?rid" política del 
gniro, su tendencia a a ovar a quien satisfaga sus aspiraciones 
puesto que su posición negativa le ir: ide elaborar un proyecto pro - 
p i o fc

is te», as sociales concret • en terf i nos n '•& clásicos, el te.-a ob.l l



' • r ; • ‘.I- ; ( :P, i  i  <. ¡ ¿o ■.> ' ue ol ijt: t \

van.ervt.t* t>u * >t i". _2 r •. a n.-.rtir 0< u> -y ■ ••• * 'or.i< en un
si --e. • J ’o r : sino - ut ' on orí lo nasa > ¿reinal
conn o le. da Imane d e  or 'os otros gru-vos o closes sociales que
coustituyen ni - i sfco .t : ;

hl Péxecer Celo lo. a 1 ¡ 'o. ■ ' ! ■ :&> a-'-rían a este es* pies 5 ce
ne ral de necffvtivi aclc> X'na eñala •. -• ?> e . la rr^sa marginal en don
de- sr ncnruln 1- tav or f  tu.- c'c.it.n c u r«. ---te al sis ten-a < lolnl
y x r  lo la; to es en e ’ la don le se or.cuc rtr« la ir-a y or fuerza «; con
tes! ojón V . c . - o  del -i ten’ ., titra. intenta i lentif lent óv deitan 
da narejj. nuJ. coa i • -ida ''global” fhu?¡:~r o ; y encuentra en elle de 
moco : 's ?c en tundo una redvindicación que es de todos, y dejaría a 
todo cosible sí acero cono un sister; a trunco,: si es i non •>:;£ óe solu 
cionavi -:j.>

pai il: de i us notos f iv.rr. entarx *s quisiera, os founts; e nluu
no tenas que el ice'ajo nos ha sugeridor.

Sí bien eg c i o r t o  a va rece coro de oran utilidad el intentar com
pífendet el c--rector y comportai lento del r cuno marginal a -nrtir de
su posición en un pis ten.a productivo : este hecho no agota la partí

1 /cul-nridad cié su condición „ Su carácter urbano oblíoa a una r e f e ­
rencia a la “ciwnnri3, que es donde se n. a "i fiesta su presencia. La 
ciudad no solo ea y ha sido un centro cíe producción sino que adeí as 
es muchas otras cosas*. Un intento de a untar esquematicartente a la 
relación histórica entre ciudad y \ ? s a  marginal" puede contribuir « 
esclar -et algunos de los teres que el trabajo que comentaros ha se

U  Esto no fessier?a una intrnción de crítica al trabajo que se comen 
ta„ puesto que no es proposito de su autor el acotar el t e m a , 
solo se pretende ampliar el car oo de reflexión,,



o.- j <-.*

L - ;  r r : .  < i 4-f* . • . f -

■ k i t í t  ■. • t f ; <: r e  . 1 1 • .’ . * • • •  .. ;  i . e . .  *. e l . A i  d a  J  - - i f f X  t  s o n - " .

C  . i  U - V s d , - T V  ï  C ' O O . f .  O  - : - O  > - o  V  p r v

V  V. / .1 O  t o ? ; i  n e  a  i ■' r < i . t ? o c < c : .  o  t a l  i ■ o r e s -  r a r o - i i a i " )  e : -

r e / i  ! í r n o ' i  c j a  ■' n o  c o n " . ' . i í - t i y e  n i i  o r o  a  - > < i x t e d e l  c o r ;h - U

Vj V < ' - " C  ^ T ‘ •. .1 ï  ■•; r e s o  « e  : e  i e d a d A  l a  n i  ï .-. n o  n o  a  o n

J ^ T ; t ■■ ■ • ■ ; U e  n o  e s *> u > . o í  o i  > : v . - / U  ; . U S  "

V  • , - e . v  n e n n  i n ‘ i  J L  ■ V *  • ;  -S¿ i n c <

vf .i vJ.n  ̂ v¡--; I ¡ro o r... un <-•: ir<¡ i d Mr- Lo Fio»

!.v-, 'lió 4,f- n-HiéS? t s Ï Vf<

. ¡ 1 |J O  I . I C X  « , 5  ¡

■tiUt'í..; : ... ’ ‘Ai
•le’ >iAÍ>S c a n t
; . 7, •' ' /. ! i CiV i j : •

■ 5-

.4'

. ■ i  ¡ ■ Có\iXnr»<:ea La Ciudad Antiaua ;
;5 • />'CC; oiv l'íX0
:/ wii i Ct. x; ¡v tú cíe £a¡riu. edit., X/r .; -i

e  ï  i  V Al n o... Alt.a d'dfid. ><edis Licit c üi -lo XX.l
11*71...
■laoiuv:¿i j?.•O i, C T Í  . Ü; c



'i Oís

f  At-
jï (ÊfTî : i ;• ;. t is

' :,r >> ■:' î ¡u sîî?

í  i  jO b i i ’S-

'• i -.Hllî j,» ’¿T;0 

U

ûil VSIrf. e  l a  
a  6>'! Cri S À

re lo n o 1168r



- .-.rsc. al
• - ora

v .  . . t ,m  -

i , "* ..- * .1 Cl
. j . : oolcmiaî

» - • ' ” . : •• ï ’/•1 UiTOO'nc  ̂̂
. U?f .-rjn l a

•s is ic». hoiR-
-

tua ■< es c.i.îr'ades 
sus i'SSc os 

ïî> :Ia -or sus so
( iVO.nOfa % S * S ‘ t:- *¿

b.’: o=iv-?>s e3 i'ifí la 
i f jfT 'r in  o l? .  ilV.Oñ)/

i. e ricos nobr« ?.
ns en estes iserr..: 
interior- t'e yn 

ifi6& >‘e los "oobre? 
j oposición es Ici 
r-ns de soliH‘:ionnrla

c •; y A l t é r i e z



b

Conclus lory., h qué «puntan estas notas c!e comentarios ? A  aigc que 
creen-.os coïncidente con el planteo dsl eut or y le. mesa r. a r g m a  I ... 
cualesquiera sea el nombre que ? través e la historia havs re­
cibido,. nlantea un problema c ue e s  cor ún er. cair una de sus ex 
neriencias su necatividad.-, son los 'negados",, los ■ ue no oarti 
ci-pan de la condición de los "otros %  ^or tanto su presencia pone 
en duda la totalidad del sistema e* que s e  encuentran. hs cierto 
qüe a travos de la historia de la ciudad ->ueden descubrirse rus 
particularidades,, pero también asombra el < ue se reoitan tantos 
rasgos, las soluciones parecen haber sido siempre precarias y n u n ­
ca satisfactorias,

Un análisis histórico pen- itu,. y es lo cue qurríairos bosquej.tr, 
una comprensión de la ¡articulariôud que asume su negación, ñero 
mantiene la presencio constante de lo que esta ausente porque e s  

negado- No queda resuelto el babor si son capaces de tomar en sus 
propias manos la posibilidad de superar su negación pero están ahí 
pa r i i n lauta;,.:! o 0


